
 

 

        Oramos por nuestros difuntos, que el Señor conceda la paz de su descanso: 

+ María Ascensión Molina Gómez (20 de febrero) 
 

HERMANDADES PREPARÁNDOSE PARA LA SEMANA SANTA:  
 El pasado domingo tuvo lugar la asamblea general de la Hdad de la Virgen de los 

Dolores en la que se aprobó la gestión del año pasado y la programación de los 
próximos meses.  

 El martes 20 tuvo lugar la reunión de formación de las juntas directivas de las 
hermandades con el estudio de la carta pastoral del Sr. Arzobispo y se coordinaron 
asuntos pendientes en común: actualización de bases de datos, colaboración en el 
concierto de la banda municipal el domingo de ramos, balances económicos para el 
Arzobispado, pasos a dar una vez que han sido aprobados los estatutos de la Junta de 
Hermandades, etc. 

 Y los ensayos de las bandas y grupos de anderos de los distintos pasos que 
procesionarán.  

GRUPO DE JOVENES:  El viernes 23 visitaron como todos los últimos viernes de mes las 
dos residencias de mayores de la localidad, en esta ocasión para celebrar con ellos un vía 
crucis participado por los residentes.  
ENCUENTRO DIOCESANO DE MONAGUILLOS:  El sábado 24 un grupo de nuestros 
monaguillos participaron en el encuentro diocesano de monaguillos en el Seminario menor 
de Toledo.  
 
 

Para esta semana  
 

Viernes 1 de marzo: 
  A las 10,00 en las Colonias MISA DEL CRISTO DE MEDINACELLI. Después estará 

expuesta la imagen de Jesús hasta las 18.00 que se realizará el Vía Crucis dentro de 
la capilla. 

  A las 19.30 en la colegiata funeral 9º por Cristobal Montoro. 
  A las 20.00 en la capilla del Cristo Oración con jóvenes y testimonio en los salones 

parroquiales sobre experiencia misionera en Calcuta de jóvenes de Toledo. 
  A las 20.15 en la colegiata, 2º charla cuaresmal.  

Sábado 2 de marzo:   
       A las 10.00 Encuentro diocesano de confirmandos en Talavera de la Reina. 

          A las 11.00 en la colegiata funeral 9º. por Manuel Romera Romero. 
          A las 17.00 en la parroquia de Gerindote, Vía Crucis comarcal para todas las 

hermandades. 
 

ACLANDO DUDAS 15: El ayuno y la abstinencia. ¿En qué consisten? ¿a quienes 
obligan? ¿no está anticuado? ¿Cuáles son las motivaciones cristianas? Se pueden 
consultar todas las hojas de formación publicadas en la página web de la parroquia de 
Torrijos. Haznos sugerencias para futuras hojas y así aprenderos a saber vivir y defender 
nuestra fe.  

 

 

 

 
 

 

 

     Año XXIX● Núm. 1324 ● 25 de febrero de 2024 
 

Jesús nos sana corporal y espiritualmente 
 

El pasado domingo contemplamos a Jesús realizando todo tipo de curaciones físicas y 
espirituales, sanando a los enfermos y liberando del poder del demonio.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

P. César Gallardo de Gracia. 

César Gallardo de Gracia



II DOMINGO DE CUARESMA. 

1ª Lectura: Gen 22, 1-2. 9a.10-13. 15-18. El sacrificio de Abrahán, nuestro padre en la fe. 
2ª Lectura: Rom 8, 31b-34. Dios no se reservó a su propio Hijo. 

Evangelio: Mc 9, 2-10. Este es mi Hijo, el amado. 

Lecturas de la Semana: Lunes: Dan 9,4b-10; Lc 6, 36-38. Martes: Is 1,10.16-20; Mt 

3,1-12. Miércoles: Jer 18,18-20; Mt 20,17-28. Jueves: Jer 17,5-10; Lc 16,19-31. Viernes: 

Gen 37,3-4.12-13a.17b-28; Mt 21,33-43.45-46. Sábado: Miq 7,14-15.18-20; Lc15,1-3.11-32. 
 

NO TE CONFORMES Y PONTE EN CAMINO. 
 

 

Cada año, cuando llega la Cuaresma, los que vivimos con luminosa esperanza la FE en 
Jesús, cuando vienen estos días especiales de hacer cierto silencio interior y de 
encuentro con Jesús, reconoces tus cansancios, te reconoces en tus pobrezas, percibes 
tus límites, miras la vida y te parece pobre, vacía, cansada, con muchos caminos para 
recorrer. No pienses que debes buscar una tierra ideal para caminar. Tu tierra es la 
vida de cada día. Tu camino es el que tienes, el de cada día, el de la ruta sencilla y 
oscura y sin   apariencias, en el que Dios quiere que vayas avanzando hacia Él. 

Has de pisar esta tierra. Le puedes decir a Cristo que te gusta caminar así, pero si te 
sientes acompañado por Él. Y ten la certeza: Él jamás te va a dejar solo, abandonado 
en la estacada; camina contigo, incluso cuando estás muy cansado de tanta 
pesadumbre, las únicas pisadas que quedan en el camino son las de Él porque te lleva 
en sus brazos sin que tú te des cuenta. Piensa que la dificultad en tu andar no proviene 
de las piedras que hay en el camino, sino de la pequeña piedra que llevas dentro de tu 
calzado. No te canses de caminar, no abandones la pequeña ruta que Él traza ante ti, 
no te lamentes cuando el camino es difícil, ni te duermas o te pares a descansar 
cuando el camino es fácil. 
Ten el alma en paz, reconoce la lentitud y la pobreza de tus pasos, vive el camino en el 
pobre “día a día”. Pero no olvides la meta que es, nada más y nada menos, encontrarte 
con Cristo y querer llegar con Él hasta el final. Deja que el ángel te insista tocando 
nuevamente las puertas de tu alma e invitándote a retomar el camino porque es 
mucho el camino que te queda. Ten paz, llena de aire nuevo tus pulmones, remansa tu 
alma en la presencia y disponte a reemprender el camino, alentado por la certeza que 
Él camina contigo y te espera siempre, aunque te canses y te agobies. Él te irá 
conduciendo suavemente, no exigiéndote más de lo que tú estés dispuesto a dar, pero 
encontrarás deseos de que tu donación sea total, simplemente porque Él quiere llenar 
tu corazón. Y, aunque no nos demos cuenta, Él nos va guiando y llevando a un 
abandono pleno y total en sus manos. Son hermosos el amor y la ofrenda cuando se 
convierten en gestos de vida. Es conveniente recordar aquellas palabras de Santa 
Teresa del Niño Jesús, cuando invitaba a los seguidores del pequeño camino de la 
infancia espiritual: “Sed fieles a vuestro pequeño deber, pero vividlo con un gran 
amor”.                           Eladio Martín 

El poder de la oración  
El pasado domingo el Papa Francisco al terminar la oración del ángelus hizo un 

llamamiento a la paz en los países donde se sufren la insensatez de la guerra y terminó 
afirmando que la oración es la mejor arma para alcanzar la paz. Y, como siempre, dijo: “por 
favor, no dejen de rezar por mí”. Así lo hacemos.  

Por otro lado, estos días han empezado dos campañas de oración muy importantes: los 40 
días por el fin del aborto y la campaña de oración por las vocaciones sacerdotes con motivo 
del mes de san José, día del Seminario. Por norma solo las que me vienen a la memoria en 
este momento. ¿Sirve para algo rezar?, ¿es tan poderosa la oración? 

La respuesta que esperéis que os de es lógicamente que sí. Pero, ¿me lo creo de verdad? 
Me pongo a buscar en la Biblia y vuelvo a leer: “pedid y se os dará” (Mt 7, 7) “En verdad, en 
verdad os digo: si pedís algo al Padre en mi nombre, os lo dará. Hasta ahora no habéis 
pedido nada en mi nombre; pedid, y recibiréis, para que vuestra alegría sea completa. (Jn 16, 
23), por citar algunas palabras del Señor. ¿Me creo de verdad lo que Él me dice? 

También dice el Señor, “En verdad os digo que, si tuvierais fe como un grano de mostaza, le 
diríais a aquel monte: “Trasládate desde ahí hasta aquí”, y se trasladaría. Nada os sería 
imposible» (Mt 17, 20).  En fín, según escribo me doy cuenta que el problema de la eficacia 
de la oración es la fe. No esa fe que recita el Credo todos los domingos de carrerilla. Es la fe 
que deposita toda la vida en manos de 
Dios y se abandona totalmente en sus 
manos como un niño pequeño en los 
brazos de su padre. ¡Oh, qué grande es 
vivir de la fe! La fe de la Virgen, de san 
José y de los santos, de la gente sencilla 
de nuestra parroquia, que sabe 
perseverar en la oscuridad de lo que no 
se comprende, que tiene paciencia 
cuando no se le concede de forma rápida 
lo que pide y que en toda ocasión sabe 
decirle como Jesús en el huerto de los olivos: “no se haga mi voluntad sino la tuya”. 

Pero la fe es también un don de Dios que se ha de pedir. Y a la vez, la fe es una virtud que 
crece en la medida es que se hacen actos de fe.  

Por tanto, queridos hermanos que queremos vivir la conversión cuaresmal y poner la 
oración al servicio de la vida, de las vocaciones, de la paz, etc… parece que se ve claro que la 
oración es eficaz si lo hacemos con fe y ésta se ha de pedir al Señor y crece en la medida en 
que pasamos tiempo con El, leemos su Palabra, la compartimos con los hermanos, la 
ponemos en acto cuando miramos a los demás, cuando nos suceden cualquier tipo de 
acontecimiento y descubrimos la mano providente de Dios en todas las cosas… es así como 
la fe se hace un árbol grande, un árbol con frutos de caridad y de testimonio valiente del 
evangelio.                                   José María Anaya Higuera. Párroco 


